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Buen film El fantasma y d01ia Jua-. 
nita. En · la misma línea de Huella de 
luz, supera a ésta por cuanto representa 
como solución · clara de problemas técni­
cos más complejos; no así en 1-0 referente 
al contenid-0, en aquella película más 
unita rio, y, por ta nto, más emotivo. Une 
a ambas obras otro común denominador : 
el psíquico-lírico de la suplantación de 
la personalidad, rico recurs-0 emocional 
de . todos l-0s tiempos, por lo visto, muy 
del agrado de Rafael Gil. 
· Buen film m fantasma y d01ía Juanita, 
a pesar de los inconveni 2ntes señalados 
al hablar del tema y su adaptación. Ex­
celente nueva prueba del talento cons­
tructiv-0 de .su realizador, :quien mani­
fiesta en él, una vez más. sus preferen-

cias por determinadas tendencias cine~ 
1natográficas universales-el circo y s . 

. . 1 Uf¡ persona] es, por e¡emp -0, son el mism 
circo y los mismos personajes de Bar~ 
nún, Sangre de circo y otras películas se­
mejantes-, y la agudeza de su sensibi­
lidad dramática-la escena amorosa, du­
rante l-0s fuegos artificiales, sordos los 
protagonistas al mundo exterior; el en­
tierro del clown; la interpretación musi­
cal del «Sueño de amor», en la Alameda .. . 
Cultive Gil esta agudeza y desdeñe sus 
preferencias de antiguo enamorado <lel 
cine. Mué6trese en lo por venir tal y como 
es, en su entera dimensión poética. La 
cinematografía española saldrá ganando 
con ello. 

CARLOS SERRANO DE OSMA 

BIBLIOGRAFIA 

«Para co·mprender el Cinen, po.r José 
María de Martín. - Editorial Dolmen. 

: Barcelona, 1944. 

Una de las desdichas mayores que al 
cine acosan es Ja superabundancia d·e 
improvisadoo ~omentaristas. A nadie qúe 
carezca de un elemental conocimien­
to técn ico se le ocurrirá hablar, y menos 
aún ()scribir, oobre problemas de inge­
niería, de medicina o de ciencia econó­
mica; en cambio, basta con haber visto · 
media dc;>cena de películas y disponer de 
uno~ cuantos recortes de periódic_9s, casi 
sie~pre franceses, para se11tar cátedra 
de dogmatismo cinematográfico. Con ser 
tan joven el cine, la antología de dispa­
rates que acerca . d'e él se han impreso 
llenaría gruesos volúmenes. 

Uno de los ejempl-0s más recientes y 
desoladores de aú.dacÍGima improvisación 
nos lo ofrece el libro de D. José María 
de Martín titulado Para comprender e1 
Cine, que sigue en orden .editorial a un 
excel.inte tratadito Para comprender la 
Literatura, de Carl-0s Soldevila. En su 
petulante declaracíó11 inicial d ice el señor 
De l\lartín, y aquí radica la mayor gra­
vedad. del caso, que su obra va dedicada 
«a los profanos del cinen. Y añade que 
"sirve, a 7Jretende servir, para darse 
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cuenta del cine,,. -Pero todos sabemos 
desd·e que leímos en la adolescencia las 
admirables páginas que ~ontienen las 
reglas y c.onsejos de Ramón y Cajal so­
bre investigación científica, que pocas 
cosas hay tan dañinas como -Ja desorien­
tación en los comienzos de cualqui·er pre­
paración técnica. Quien lea el libro del se­
flor .De Martín en absoluta jgnorancia de 
cuanto al cine atañe, quedará sli:mido 
en un mar de c-0nfusiones, y apenas trate 
de ampliar sus conocimientos acudiendo 
a fuentes más amplias y seguras-como 
las que, en cándida relación bibli-0gráfi­
ca, figuran al final del tomo-, sus confu­
siones se harán mucho más densas y pe­
ligrosas. Entre tanta contradicción oomo 
encontrará entre lo que el señor De Mar­
tín le dice y lo que está al alcance de to­
dos en cu_alquier texto solvente, no sa­
brá a quién hacer caso. Pues -el lector 
de buena fe se resiste a admitir que quien 
escrihe y publica un libro carezca de la 
mínima autoridad suficiente para ha­
cerlo. 

Tiene el traba!jO del señ-0r De Martín 
una parte que pudiéramos llamar-per 
llamarla de algún modo-doctrinal; el 
resto pretende ser de iniciación h istóri­
ca. Las apreciaci-0nes personales del au­
tor BOn por demás curiosas ; la insigne 



sarah Bernhardt-cuyo nombre y ape­
llfdo ortografía caprichosamente----oo para 
él a , pesar de su es beltez clásica, una 

Jama bien conocida y mejor nutrida» 
" ágina 83), y otra actriz eminente, Eli­
~~beth Bergner, la resulta (pág. 161) u~a 
·canciana venerableu, a pesar de que tie­;ie cuarenta y cuatro años. El Cine de 
Georcres Méliés le parece . (página 127) 
.,de i°o más teatral y deficientisimon, con 
Jo cual demuestra bien a las claras que 
no tiene la menor idea de q.uién fué Mé-. 
Jiés ni de lo que hizo : nada menos-y 
en ello coinciden todos los hietoriadore& 
.serios-que crear el verdadero arte cine­
matógrafico. Más adelante (página 137) 

·afirma con toda tranquilidad que Varie­
té la extraordinaria realización de 
E.' A. Dupont, "no tiene nada nuevo; 
Dur¡mit no hizo más que aprovechar 
.aciertos ajenosii. En seguida (páginas 
t45-4S) completa su brillante demostra­
dón de personalidad despachando la cin­
ta .Tabú, culminadón del genio de Mur­
nau, con este solo adjetivo: «mediocre». 
y para defender su opinión de que los 
oolores de Lo que el .1;iento se llevó no son 
mejores que los de La feria de la vani­
dad («de las vanidades» escribe ~l), suel­
ta ~ste bonito ex abrupto: "quien diga 
J,o contrario, no es veraz». 

¡Veracidad en el libro del sefüir De 
Martín! ¿Se puede hablar de tal cosa 
cuand0 los errores ¡;;si suceden atropella­
damente? ¿Es veracidad atribuir (pági­
na .139) . a Erik (sic) Pommer la realiza­
ción -de l. F. 1 no contesta, que es de Karl 
Harlt? ¿O dar (página 150) Se'quoia, di­
rigida por Chester M. Franklin, como 
de W. S. Van Dyke, y Cabiria, de Piero 
Fó8co~ como de Enrico Guazzoni (pági- · 
na 166)? La relación sería interminable. 
Se i.nsiste (página 5.3) en el viejo tópico, 
cuyo error está desde hace tiempo de so­
bra demostrado, de atribuir a Griffith la 
invención del primer plano ; se dice (pá­
gina 129) que Yo acuso, de Abe! Gance, 
fué un film ccen coloresn y que Abraham 
Lincoln (página 143), del ya nombrado 
Griffith, era una versión sonora de El 
nacimiento de una nación, y que (pá­
gina 138) los films de Von Stroheim ccque­
dardn como peliculas clásicas del cinema 
euroveon ... Y se hace el sensacional des­
cubrimiento (página 13) de que la famosa 
cinta patriótica americano de propagan­
da de la guerra contra España de 1897 
fué i·ealizada nada menos que por el 
«D( Mor.se Buildign, tornando como 
nomh:re y apellido, al cual generosamen­
te se le cuelga un soberbio doctorado, la 
denófoinación del edificio-pues 1eso sig­
.nific'a Morse Building: Edificio Morse­
en cuya terraza tenían su estudio de di-

bujantes AlDert. Smith v J. Stuart Bluck­
ton, autores del film en cuestión, cuyo 
título auténtico tampoco es el que ci~a el 
señor De Martín. 

Si fuésemos a recoger t-0dos o siquiera­
una parte numerosa de los errores en que 
el libro es pasmos amente pródigo, ne­
cesifaríamos un espacio de que no dispo­
nemos. Tales errores, que inundan el 
texto, llegan también a las fot-Ografías 
que constituyen su apéndice .ilustrativo: 
se da corno de Pabst Sin ·novedad en el 
frent e, que es de Lewis Milestone; se 
ofrece como "un primitivo Chaplinn una 
de las fotos más característicamente am­
bientales de La quimera del oro, y .como 
escena de MuchachaR de uniforme se in­
cluye una que no es de tal film, sino_ de 
La segunda juventud de Car! Froehch. 
En cuanto a los títuÍo'8 de películas ci­
tadas , ¡pobre de qui en por ellos se 
guíe! La últim.a orde_n y La ley del ham­
pa, de Josef von Sternber, son, respec-

. ti vamente (página 146). Crepúsc1:Llp de 
gloria y Noches de Chicago; Juici~ de 
Dios, de Viktor Sjostrorn, se convierte 
(página 168) en La prue.ba del fuer¡o, 
por obra y gracia de las referencias 
francesas · Las dos tormentas, de Grif­
fith, es (página 143) Camin_o del Este, 
traducción literal del título mglés, y El 
signo de la muerte, de Feyder, es (pági­
na l:l:.') La gran juga_df!-, también traduc­
ción de su rótulo ongmal. 

Tan abundante botonadura de mueS­
tra , que es mínima selección de erro­
res O'arrafales, sólo se refiere a la parte 
histÓrica del libro. Pue'8 si hubiésemos 
de analizar los conceptos estéticos y 
técnicos que forman la parte doctri­
nal, no acabaríamos nunca. Y con lo 
dicho basta parn prevenir a los lectores 
que de buena fe creyeran encontrar en 
el luminoso trabajo .del señor De Martín 
auténticas luces Para comprender el 
Cine. Mal puede servir de guía quien 
tod_a.via no ha empezado siquiera a com­
prender lo que pretende que comprendan 
los demás. 

CARLOS FERNANDEZ CUENCA 

«Princi;pii fon~mentali di Elettro­
acustica teorica ed a.pplicatau. Dott. 
Corrado Crescini.-Hoepli, 1939. 

La electroacústica es una rama de la 
. física cuyo estudi·o metódico data de po­

cos allos, impulsado por la ne'cesidad 
práctica de obtener buenos rendimien­
tos sonoros en locales de grandes dimen­
siones. 
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A la cal.Jeza de los estudios acústicos, 
ele Jos t~uales la electrnacústica es un .ca­
pítulo, van los americanos. · En el vasto 
v bien instalado laboratorio de la Socie­
dad· de Electricidad del Norte de Améri­
ca, - la acústica ha encontrado un cam­
po :1pto para desarrollarse. En pocos 
afios ha tomado cu erpo y doctrina una 
nueva técnica en la que se encuadran en 
leyes todos los fenómenos má-s importan­
tes percibidos por el oído. Al fluir rápi-. 
do e intenso de los estudios sucede, na-. 
tura.Jrnente, un )Jrocesio simultáneo de 
divulgación, por lo que puede decirse que 
es en los Estados Unidas donde existe · 
la más completa literatura contemporá­
nea en materia acú6tica. 

En . el libro. italiano Principii foncla­
m entali · di Elettroacustica teorica ecl 

. apvlicata se recogen todos los problemas 
relacionados con Ja energía sonora, sus 
leyes de propagación, a13í como los sis­
temas mecánicos y eléctricos que forman 
parte de las instalaciones acústicas . Su 
desarrollo, realiza rlo con· rigor matemá­
tico y con gran claridad de exposición , 
se prrsta a ser comprendido aun por 
aquellos que tienen poca simpatía por 
las fórmulas matemáticas; naturalmente 
que en un libro propiamente .técnico no 
.puede prescindirse de las fórmulas, que 
con "u concreción característica sirven 
para . dar una idea exacta d·el fenómeno 
que se estudia. , , 

Son dignos de destacarse los capítulo6 
dedicados a la acústica fisiológica, al re­
gistro de sonido y a las instalaciones so-
noras. : 

<;_orno reparo puede atribuírsele la fal­
ta de proporción entre la parte teóri ca 
y . la práctica, reparo fácilmente discul­
pable, t.eniendo en cuenta la gran clari­
dad de exposición con que está redacta-
do todo el libro. ' 

Completamos esta breve resefia con Ja 
siguiente bibliografía, que creemos será 
de interés para los estudiosos: 

Bageual e \Vwd: Planniny. f.or gi 
Acoustic.-Matheuen, 1931. "·lC 

Coli;io López (A.) : Curso de lladiOf'fer. 
tnc1.dad.-Dossat, 1944. 

Crandall (J.): Vibraiing Sysl ems . ,1,,...¡ 
Souncl.--D. Van , Nostrand. · 

Eggert (l.) y Schmidt (R.): Einführu 11 
. in die Tenphotografie,-Leipzig, rn:-l'.!'1 

Fletcher (H.): Speech ancl H earing. • 
Geiger (H.) y Scheel· (K.): 1-Ianclbucli dt•¡­

Phisylc. J. Akustik. 1927. 
Kennclly: Eli~ ctreal Vibration Instr-u_ 

ments.- "'.VIc Millan. 
Knudsen (V. O.) : A rchite cturu/ A.c0118 _ 

tic.-Jhon Wiley & Son, 1932. 
Lach!an (Me N.' W.): Loudspea],er.~.­

Oxforcl. 
Lamb (H.) : The Dynamical Theory of 

Sowid..-Harnold . · , . . 
:Vlarchesí Cappai (C.): Ac11slica ne/J' :\r­

chilel!ura.-Hoepli, 1935. 
Miller (C.): The Scie11ce of Musical 

Sou11cls.-Mc Millan. 
Olson (H. F.) y Mas.sa (F. ) : Appliecl 

A co ustic .-Blackiston. 
Ray!eich (Lord J. W. S.) : Th eory , of 

Sound.-'.\ic Millan. . 
Sabim (P. E.) : :icoustic ancl A rchüec. 

ture.-M c G1,aw Hill, 1932. 
Sabine (W. C.): Cn/lected' Papera in 

Acouslic.- Hanvard Universitv Press-
Cabrige '.\Ia ss. · 

Shea: Transrni ssi.onc ?\'ef11.)orks (l n d· 
Wawe Fillcr s.- D. Van Nostrand. 

Stew ;_i rt (G. W. ) y Lindsay (R. B.) : 
:lcoustisc.-D. Van Nostrand. 

Voigt (W.): Lehr/111r:h clrr KristaUphy-. 
sik. - Deípzig, 1910. 

\Yatson (F . -R. ) : A ':o uslir of Building.-. 
. Jhon Wi ley & Son, 192:l . . 
\\'ilson (n : P. ) y Web!) (G. W.): M.odern, 

Grammuphón es and Electrical Repro •. 
ducers. - London, · 1929 .. 

\Yoocl (A. B.) : So1111d.-BelL · . . 
Wykoff (H .. W. G. ) : T/J e Stru.ctiae of 
. Crusta 1s. 

F. J_ J<:. 

¡-;-UESTRA PORTADA. "Intoleran~ia", de Griffüh. ~1:· 
Era en 1916. Hacía escasamente un año que se había fundado la uTrianglen. Bajo el lripli?. · 

signo de Griffiih, lnce y Sennett surgía a la indusiria del cine una de las casas que más ccin- ' 
tribuirían al nacimiento de un cinema . independiente . Intolerancia es _ uno. de los fi(ms de . este . 
tiempo . Fué una de las películas más caras de su época. Una sola escena -la del Rey , 
Baltasar- exigió para su realización un desembolso de 200.000 dólards. El presupuesto gene.- · 
ral ascendió a ceirca de 2.000 .0()0. En total se rodaron 100.000 me/ros de negativo. Era ln '.ol~~ , 
rancia, con Civilización, de lnce, y El nacimiento de una nación, del propio Griffith, uno 
de las primeras películas donde se intentaba un temu 'serio · y ambicioso. En el film se ini~ia_- · : , 
ron . como art:'st.as figuras luego famr>sas: Lilian 11 Dorothy G h.is, Constan ce Talmadge, Miu:.'.·'. ; 

f 

Mars, Bessie Lov,e, Sam de Grasse, Eric von ~ :roheim .• (11iri~n'. C. _ ,Co<1- ~er. lntolernncia f'ef_ ._; T 
· una aventura. Es uvo a punto de causar la · ruma de su entidad fma·ncrera . Y no fu.é. os.11 P • 

· gracias al genio de G riffith. · . · : · . · . , , ·' , \ 
• ' • ' . • • ' , • • ¡ ! 

~~--~--~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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